La espera.
La espera se hace abulia
los días pasan
los autobuses llegan
con fabuladores de lugares tardíos
a veces llegan las voces de mi casa
y me exprimo en el silencio
A veces llega el olor de mi cocina
envuelto en un pan
y desaparece el dolor
de mis vértebras.
Siento voces cercanas
arrastro mi cuerpo
a donde reposan mis rincones
espero la partida, mientras tanto
me escondo en la angustia
de cada mañana
o en la densa oscuridad
espero la salida del sol.








Quiero gritar tu nombre.

Quiero gritar tu nombre
en medio del insomnio
en medio de la noche
cuando miro a la puerta
espero tu risa
de sutileza y porfía.
Quiero gritar tu nombre.
que digas buenos días
quedarme así
mirando tus ojos rotundos
como ese mar
que cruzaré
esta semana interminable.
Quiero gritar tu nombre.
tocar tu bella locura
el jazmín de tu piel
la tibieza de tus senos.
Quiero gritar tu nombre.
imbricar las ideas
buscar argumentos
con tal de encontrar la mirada
que atraviese mis sentidos
hasta llegar a mis playas.
Quiero gritar tu nombre.
en la noche fría, en esta noche.
Extrañeza por mi guitarra.

Extraño mi guitarra
mi tres recuerdo
las lecciones llegan
su afinación sol-do-mi
el arpegio que asusta
en do mayor
.Es dócil mi tres
es suave y tímido
se deja tocar le paso la mano
le retiro el polvo de la espera
entonces canta
entonces sus metales rechinan
salen por la ventana de mi casa.
Estaré bastante lejos
mar de por medio
mi guitarra-tres me esperará
recostada sobre la repisa
esperando a tensarse
su música saldrá
de nuevo por mi ventana.
De nuevo solo.
